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( jo ) "
m i Nípofetiíe ? ya le veo fixar la visra en tíer< 
xa, embeber el alien[o y fincharse quai pellejo 
soplado, cab tzeat de nones como domingDülo 
en plazri, rechinar los diemes qiial demonio qiio 
mases fierro, y centellándole los ojos ccmo dos 
catreiíilas rabiosas, arrojar por aquella su des­
garrada boca esras espantosai y tremebundas pa­
labras ,  perezca !a Espjsíía, degollación herodía- 
na a todos sns habitantes, totum  quantum dcgíi~ 
JU buntitr  : horrenda sentencia, lastimosa é irevi- 
table catasrofíe, se acabó la España, delenáa

luías tiene el texto, rmn'adie, catisiinos 
cyen tts  mios, rumiadle y oidme ahora con toda 
la atención que exige tan grave caso.

Yo no soy vengativo , yo no soy rencoroso 
ni sangtiirario , amo á los cipañoles como si los 
hubiera parido , si'spiro por sus bienes, y miro ^ 
tilda esta nación con aqiiella ternura y cariño de 
un  biien paftor para la oveja mas gorda y luci­
da de su re t iñ o  ;■ su lana senrirá para mi vesti­
do  sil piel para m is abarcas, su carne para mis 
tasajos , y sus huesos para hacer pitos y flantas, 
y mondadientes j venid acá, inocentes, ¿ dexaré 
y o  de quererla y amarla en lo íntiniO de mi co-‘ 
rszon ? pues \ quien, quien ha sido el maldito de 
Barrabas que os ha informado tan mal de mí f 
¿quién el qne os hace aborrecer al que viene á 
buscar vuestros bienes^ á procurar vaestiasiique^ i
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« s ,  y  á obtener vuestras felicidades ?  ̂ah lìiise*' 
rabies, y  cómo os alucinan esos pérfidos Ingle« 
íes ! ¡ qué ideas tan desatinadas y absurdas os 
han hecho formir de m í!  m e Ilamais impía» 
avaro, gloton y borracho , yo os lo perdono, 
estáis embrutecidos ) anim/tUa bruta  : Voy à 
desengañaros de vuestros errores uno por uno, y  
si consigo atraeros á mi obcdÍRncia,ijtie es á lo 
que aspiro , \>enite ag^rremnsi doy pot bien em ­
pleadas todas las in]urias y dicterios con que 
ahora me denigráis, como recibe con resignacioa 
el enfermo los escocientes vegigatorios y lavati-^ 
vds por la salud.

La primera impostura con que ins deshoii* 
rsis es lUmarme es decir q>ie me teneis
por un hombre sin religuian., y  j sobre que funda­
mentos lo asegnrais ? Todos^ todos los de mi li­
nage somos mucho mas relígijscs qtie qualesquie- 
ra de Jos católicos de garrote que viven sn Es­
paña, porque ten em o s , no ima como vosotros, 
sino muclias y iTiuch'iiimas religiones, hable por 
todos nii Nipoteote, utium pro cu^cíis , Ndpo- 
icon, j quién lo ignora ? Es ívíaometano en E g ip­
to, Judío en Liorna, Calvmiita en Giníbra^ Lu­
terano en Ssxonia, Cismstico en Rusia y casi C a­
tólico en Francia, y ¿ esto es ;et impío í f  esto no 
tcLiet religión alguna ? O m^gnum brutnlltatem . 
V ídm e aq u í ,  grandisiinos m ajaderas ,
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( l a )
S^uT£i vciíme «qijl que lejos de « iisa i  et santfO’ 
yug> de la religión, esroy prsparado i  profcíar 

C'te mismo momento la que fuere de vuesito 
a g ra d o ,  como recibe la blanda ceta todos Jos 
sellos é imágenes qup qtijeren ttnptimírlei j m s 
quereis católico ? bautizadme ahora mismo, con 
sangri ó fuego, solo no sea con agua porq 'ie la 
ab o m in o j; me deseáis Maometano 6 Judio? ea 
pties manos ¿ la obra, circuncidadme sia deren- 
cionj j me quereis Calvinista , Luterano , Z 'uin- 
gliano. Anglicano, ó Anabaptista ? pedid por esa 
boca que seri medida de vuestros gustos, os lo re» 
pito, yo profosar¿ la religión que fuere de vuestra 
agrado, y  sí necesaria fuiire, todas a un tiempo, 
y  i esto es ser impio ? reconoced y confesad qu« ' 
sois unos grandísimos majaderos, animalia brut*- 

Pero ¿ acaso hay necesidad de palabras para 
convenceros de que yo soí eatólico desde el ins- 
lanre mismo en que me propuse reynar en Es­
paña? yo soy el inventor de una nueva misa de 
qu& no hallareis rastro en todo quanto ocupa la: 
Jglesia universa}, teneís mísa cantada, misa re­
zada, Riisa ds !a Virgen, misa de Hequiem, y  
para abreviar hasta la trjisa qns llamáis del Ga- 
JIo ; pero ¿ quien hasta el dia de hoy había su ña-, 
do tan siquiera la M isa  de M m a-, que tras de 
cpeef lina como nn cab a llo , iMaiidé yo celebrar 
QS M adiid k  las nueve y media de la oodie> la
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«Isp«ra de mi repenting retirada |  Sí d e s p u o s ^  
unas demostraciones ta i evidentes dudáis todavía 
de mi ca ó ¡cismo, yo  insistité en refregaros pc>l 
esos hocicos el tema d¿ mi sermón, soi* y seieis
animales, anintaliix ¿ruíft.

M e ilemais a va re , como s¡ solo tratase da 
ahuchar riquezas, majaderos, j eu que .o íiabeis 
conocido * mis hechos públicos y recientes des- 
itiienTcn esa impostura ; como generoso y ex- 
plendido he abandonado vuestras r ^ u e z a s , qu» 
pueden y deben llamarsff mías , á mis toldados y 
G sneraUs , ellos han desfrutado vuestros tesoros ,  
e l lo s , con mi beneplácito , h^n escogido y guar­
dado lo mas rico y esriniablc ds estos rnu reynos, 
ei o r o ,  la p ia ra ,  las ioyas y 
m u g ere s ,  llenan a rebeiuar .
Soldados , iax m iletas de_mis Oficiales y los baú­
les de mis Generales y Cortesanos; mi re.i m'-i 
rpficencia les ha per.iiitldo hasta los uiensi 
mas preciosos de los templos d .  m. monarquía, 
Y  yo los veo con la mas cumpl'da satisfacnon 
reducir k menudas piezas la; lam paras , los can-
d^-Ieros ,  las c u s t o d i a s  ,  ios viriles, los cálices ,  u
co p o n es , los incensarios, y en sama 
T-e al cuito y decoro de ías iglciias> y cargar 
todo e l lo ,s Í o  pedirles ni aun el q u i n t o  de unos 
despojos, que por tan  bien ganados me toe 
justicia i.desCRsaíios pu£S y« «<> soy a ta r a »
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no prodigo y  aun desperdiciadnr de uBrts bíeii«5 
(Jtie parecen agcno.? •, perq so« m ío s , porque soy, 
miradme bien , vuestro Rey y Sírñor natural; £ c -  
t t  Regem Josephum  , liotiílim v

Feiisais iiijuriariiis liaíBandoiTie ¡^loton ,  co­
mo si estft fuesi tina qu.ilid.id ¡Licompatible con 
la dignidad de mi trono . ¡infelices , qiianto ig- 
notais ! Sardanapalo Rey famoso da los  Ninivi- 
tas , Claudio , Oiorj , Vjtelio , E-iogabalo y utios 
celebérrimos Emperadores Romanos fneton ad 
miración de los siglos y iianoncs por la fola vir­
tud de comer cada uno por veinte hombres : í» 
tnú.ná,ucádite co m eiite , "pita l/ona, leed, leed sus 
hiítorids, y fÍ halláis que cocijcicron laparfnnd- 
nia y frugalidad , clavadme el texto en ia niña 
del ojo q\ie m e qufida , y os dará las buenas no­
ches por la noticia j fjbsd milerables, que U  
glototjetia es una prenda cofnun y bien parecida 
entre las gentes grandes y poderosas, la frnga- 
lid;id y templanza allá sequedan para losrúllicos 
labradores , para los laboriosos artesanos y m e- 
n eftra lcs , y otras gentecillas de g iban y polaina 
qne mueteii iBÍserablemente de tercianas y ta b a r - . 
dÍ;lo> pero el vivir con gota y morir de apoplegia> 
son pti^íilegios d¿ g ío t  ;s poderosas y bi^u t ra ta ­
das : Cuta cabat^ lapìdei», non bis sed spe cxúendo* 

Pero mitetiios la cosa baxo otro aspeíSo » 
i  fundainsmo te asís para llamainis gl o ton
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C 15  ̂ .

que ine desayuno, por tx fm plò  j c«n vin paver,
J y qiiè es un paro Í no bay dnda , si coiiìidera- 
moi á este aniiiial haciendo su nifda , qtiardo 
toma viento , se hincha y descoge el ledondo 
abanico de su c©Ia, parece segutamenrc una cosa 
grandmi pera considerado á la pata Itena y eomo 
es en si, sin la pomposa ventolera de su hincha­
zón, fs «n avccilia de ciento en boca, y nece­
sito yo media docena para hacer mis colaciones 
en las noches de ayunos y penitencia. Quitadle 
á un pavo sus pUimis y cañones , sus huesos y  
desperdicios, y apenas vendrán á quedaros una* 
dtezódo:;«  libras de carne útil, que las enguHs 
qiialqiiier perdulario quanto y menos un monar­
ca tan alto y tan poderoso como soy yo ■ Ade­
mas el Caballo y el Toro y el Elefante corren 
tnuchíiimo, pero no se llaman glotones, porque 
necesitan realmente todo lo que consumen , si 
han ds sustentar la vafta mole de sus grardes 
cuerpos, reparaís, ya se ve, en mi sisada esiatti- 
t a ,  en mis deblles brazos, y ü itím im eute en mij 
cortas piernas tan descarnadas y sutiles, qws m s 
suelo dar pediluvios en un cañón de fusil ; y ba­
s o  de «fie supueíto cresis qi'.e pudiera bastar pa­
rtì mi-alimento diario la cena de un  cornudo: 
]^h! de otro moda ¡uzgatiais si rcílexíona^efs que 
la FiatMralezi no contenta de darme tan tride fi* 
g í i r s j  y vihioiaateate da hacerme luexto, hschó
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( > « )  . .
«! reíVí) rf« sil colera dándome por vtentre wde 
eftc bt^mbo que eftais mirando, y que iio me per­
mite acercarme de medía vara al antepecho dft 
atiusfte pulpiroj considütüd , oyente,s mios, s¡ para 
llenfir e¿-'i saca de algodon bastará con una m:n*. 
guada xicara de chocolate, no eftraíisis pues que 
.coma mucho, supoefto que lo que com o cb bueno 
y  lo cscesito: tn mitnducad'ite comedhe, v ita  bon^i 

Por ultimo , me llamais borracho.! ó hnnif 
bres barbaros, estúpidos y soeces ! ¿ quién os h* 
dicho que los monarcas pueden embriagarscí bor­
rachos se llaman esos pobres perdularios que sa­
len de las tabernas y bod-gonss, tcxiendo las 
calles de hacera en hacera* halla dar de narices 
»n ios empedrados y quedarse tendidos por esos 
suelos qiial si fuese.« uiios atunes, pero los E m ­
peradores y Rtyes, los Piíucipes y potentados» 
los grandes, los tífulos, e n  una palabra las genr 
tes de honor y poder que fvi&len paladearse na  
con viles ^tipias, aguachirles y carraspadas, sinc  ̂
con soberanos licores, comparables al neftar y 
ambrosia de las celestes divinidades, ios quedan  
de hocicos en ticos pavimentos de foberbias man? 
fiones , A son llevados con honor y de«oro pot: 
ptírfooa* decentes y de alta e f to faáfus  ricos y-, 
iniiliidos 'echosde ligera pluma, ios que voin i-  
tan torrentes de fuavcs e<ípirit«o!os, aromaticofe 
Usüiís en pumoroias de p lstaj d« oro 7  r¡^;
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( i 7 )  , . ..
C«{M5rcé lan ís ,  ésos en j a inás  se h a  dicho '  p o i ^  
n ing i in  sensato que h a y a n  i l e g a J o  à  pad ec e r  e l ’ 
ve rgonzoso  ac c i den to  d e  la bor ra che ra ;  s\i?teii ’ 
es verdad^ ponerse jocosos ,  a l sgtea  , chistosos,  
d o r a d o s ,  feativtjs,  y q u a n d o m a s ,  a t o r t e l a do s ,  so­
ñ o l i e n to s  y casi mo do r ro s ,  pe ro  ¡ bo r rachos  ! ¡.ib! 
es  iin des a t ino ,  u n a  i m p o s t u r a ,  u na  i r r e v e r e n c ia '  
d ig n a  de! ma s  severo  cast igo;  a t o r í o l a n t u f i '

í« a ' a c r h a t e  v in o s a . '
. Y o  no- .qmeco  ni de b o  negaros  que Soy apa -  

s iona d i l ' o  al s an to l icor,  p e r ú  c r e e d m e  c o m o  à ' 
qu ien  habla  desde es ta cá te d ra  de v e rdad es ,  no  
b e b o  ni  t an tó  ni la m i t a d  d e  l o q u e  h a n e x i g e -  
l a d o  m is  e n e m ig o s ;  d ivu lgan esos u ia lvad-ü  que  
suplo,  ca la r  tina. cá'Kat.a pa r a  m a t a r  el g u i a n i ,  y  ̂
q u e  d e s p a b i l a  dos pintas en ca d a  sorbo ,  en t ina •, 
p í l a b r a ,  m e  su p o n e n  ca pa z  dé  agota r  -,:n q u a t ro   ̂
T ragan tadas  un  mcd i r e r r án eo  de vino.  E s t o e s  pin* 
t a í m e  no  c o m o  a u n  R e y  poderm'o d e  tas E í p a -  
ñas ,  sino c o m o  à un z a q u e  c o n  co ro n a ,  u n a  c u ­
ba. c o n  ce t ro ,  y «n tbr.el con in a  rro y d i ad ema :  
j  qi5¿ es e s to  ? ¿ dó nd e  es t amos  f  j n t ó  por  la sn -  
pretr ia d iv in idad tu te l a r  y p r o te c to r a  de los p a r -  ' 
j a l e s ,  que pa ra  mi  go b ie rno  d ia r io  m e  bas ta  • 
c e n  ca to r c e  bote l las  d e  á inedia  a a n m b r c ,  ( i )

( i )  E s  m u y  c ie rt o  lo que a q u í ' d i  ce e l  o ra d o r  y  aun  

p a t e l h j e  lU im n  d g u w s  no Jo sé ,í úfio i 4 '  '
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( I f i )
*] rc/ío <íe su colera dándome pot vientre todo 
eftc btimbo que eftais mirando, y que tic me per? 
mtte acercarme de media vara al antepecho de 
aquerts ptilpitoj cpnsidstad , oyentes mios, si para 
llenar efta iaca de algodon bastará c^n una m en ­
guada xieara de chocolate, TIO eftrajieis pues que 
.cuma mucho, supuefto que lo que como ci bueno 
y  lo necesito; in.fíntnducadlte comedhe, v ita  ¿on/fc 

Por iiltimo , me llamais borracho. ! 6 hcim- ‘ 
bres barbaros, estúpidos y soeces ! ¿ quién os hs  
dicho que los monarcas pueden embriagarse? bor­
rachos se llaman esos pobres perdularios que sa­
len de las tabernas y bod gones, teitiendo las 
CaHes de hacera en hacera, halU dar de narices 
*n los empedrados y quedirse tendidos por esos 
suelos qiial si fuese» unos atunes, pero los Etn- 
peradotes y Reyes, los Fiíacipes y potentados» 
los grandes, los tirulos, en una palabra Us gen­
tes de honor y poder que fuelen paladearse no 
c o n  vites zupias, aguachirles y carraspadas, sin» 
con soberanos l icores,  comparables al ncfiar y 
ambrosia de las celestes divinidades, los que dan 
de hacLCOS en ríeos pavimentos de foberbias m an- 
f ioues , <5 sor» llevados con honor y de#oro por  
perfonas decentes y de alta eftiifa  ̂ fus ricos y, 
inutüdos lechos de ligera pluma, los que v o m i­
tan torrentes de fuavcs espirituostis, aromaticoSi
UtoiQi en ptim oíoiíis vafijas de placa^ d i oto j  
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( 1 9 )  .

inî redondo y  abultado vientre como an  panta­
no. 6 vaila laguna de v ino; doilo de barato» 
pero no hallaieis en cita laguna ni raíiaí ni 
guzarapos ni otros viles y despreciables víchos; 
<jue beban agna , 6  por mejot d ec ir ,  que se 
abreben los que quieran andar pálidos y maci-^ 
le n to s ,  htícbos vivientes pavesas, hafta acabar 
COD vcrgonz'isa mnerie de h id ro p es i i ,  píjnfl« 
íBorí> equo pulsat pede pauperiim tabernas., í e - ;  
gumque iurres. Mifcrabies, bebed de lo puro fi 
qtiereis andar encarnados como madroños, be­
bed dfí lo caro y traereis alegría en el̂  cora io«: 
y in u m  letificíitc&r, en iesu m en  , imitad á vues­
tro arnabilifimo monarca, que debe ser el de­
chado de viicflras acciones : Regís ad exemphtra 
totHs compunhur orbts.

He fatisfecho , amados oyentes i d í o s  , las 
objeciones i y deftruido viñoiiofamcnre los car­
gos y  caliimtíias con que me quieren fnponffï 
los malévolos indignos d« dominarosi n'.t foy ííTi- 
pio, porque tengo no foln una fmo muchífi'nas 
religioncfj no foy avaro, porque he colmado de 
bienes k mis Soldados y Generales i no foy gio- 
IQti, porque nni dernefurada b.irriga necefita lo, 
do lo que yo como y bebo para llenaife j por 
il l t im o , no foy borracho > porque n o lo  es oí 
lo h i  fido ni lo fe:á ningún fugeto de d¡í>in- 
pion. Qac falta J puei > fino q u ï  arrepentidos
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.  . . 
ílfi tan- fitneftcts errores , lloréis 'amargahíént®
las perarfu'-nbtes qiia m e  canfai í  , ímplo r sndc í  
hum i l des  el n o  m e re e i d n  perdot i  d e  v i i e í i r o i  
d i l i t o s } r e f i e x l m a d  que y o  v e n g o  á buscar  vues ­
t r o s  b ie t i e s ,  y q u s  vo io t ro s  folici tais mis  m a t f s í  
q úe  yo ns defe'> l a rga  vida pa ra  m a n d ar o s ,  y  
\ ^ f o t r o s  m s  p rocurá i s  p r o n ia  m u e r t e  , p a t a  e v ü  
t a r  la forzosa n b f d ie n c ia  gue tne  d e b e i j , qu e  
y o  m e  proclari ío y  Coy el  R e y  de  h s  E s p a f u s ,  
y  vosntros m e  I lamais  el R í y  d e  C o pa s ,  e l  R e y  
B o t e l l a ,  y el R e y  de la  Q  l iq t t t r im^na ; en  st i -  

q ue  dar íais  tin oto por  d es o l l a rm e  , y m t  
fc-sbeis a r ro jado  i  f i lvidos, -  c on  z u m b a  y e s ­
ca rn io genera l  de  n ú  a m a d a  c o r r e ;  b i en lo '  
fabcis,  no. qnedfs por  aque l  iiigrarífuTio veci t i -  
r i í r i o e l q i i e  z u m b a s e n  p o r - m i s  o re ja s  los tron-^ 
chos  dá  berza  , las roch jas  (ÍJ n a b o ,  las m e ­
días  oaraoj.as y lim^iiTS , c on  to d a  U  m e t r a l l a  
<1? sus coc inas ,  t iafnieros y  ch i r r iones ,  in m n n ~  
d U ia s  > s s t r A i i n  cai>lte ,n o s t r ú .  Por  tat i to rod'>s 
los Espat ' ioies Tois ac reedures  al ma s  t r e m e n d o  
ca f l igo  : y.) v i e ne ,  75 fe a p r o x i m a  mi  N i p o t e n t e  
á-fact idi íos e* oolvo c o n  ia mas e s pan tos a  j i i r r i -  
b a n d a ,  q ae  ha re-libido r t inguo tf .or tnl ,  de c u r -  
Y e n i ih t t s '^ t r r e . i  d ó m h s  v  \ láíí'i;:i;i , qué  
d ts iMnMif lo,  q ;é petdiciüH [ T o t U m  q n í in t n m  de~ ' 
^ültahHüttir,

i ’c t o  y.j  soy feii\!;aiio 3 b e n i g n o  j*com;pas ivo
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y  berréfico,  con^zc.-» nu iy  b ien qti« n o  Crrais^ (ie 
ma l i c i a ,  s ino  de pura ig n o r an c ia ,  sois unos  i i ia-  
c e n w s ,  unos  m a ja d e ro s ,  unos an i males ,  aniTuaHa  
^ r a t a :  os ’ lian fcdiicido,  os h o n  e n g a ñ a d o  efos 
p ic a ro nes  de los Ing íe fes ,  efos ma l ig nos  y covi ­
ci Íqsos íjuR lio p u e d e n  ver  i  ii.atiic n i e d rado,  efos 
qi ie todo lo q u ie ren  p a r a t i  folos,  y  os e n g o l o ­
s i n a n .  c c n  el o to  y la p la ta ,  l a  nav eg ac ión  y  el 
cotn.eiclo p a r a  vtieftra pe rd ic ión  y i J a h !
E sp añ o l es ,  E sp añ o l es ,  a lg ú n  Hn l levan y no se ,  
Xá . b u e n o ;  e í to  viene á ser c o m o  Ti á uii  men-r 
¿ i g o  le r eca lcasen  la bat to la  de  c h o r i z o s ,  de  
longaniz- i ;  y salr.hi honcs  j  pa ra  q u e  ceben tára  
d e  cól ico Ò a p G p l c g h  í m i r ad  qwe intenc ionc í l l a  
t a n  d epr av ada  , à fè: q u e  los F ra nce ses  no usa ­
m o s  d e  f cmejan tes  c ' -gañifüs  í . n o  h ay  que espc^ 
i a r d e  ncfot ros  ni d in e to  n i  co fa  que lo va lga,  
n i  os, a l u c i n a re m o s  c o n  las p rec á i i a s  g a t i sn c i ás  
del  t r a t o  y  c o m e r c io  > ni os c o r m m ^ s r e m o s  c o n  
l a  oc io f idad  de la paz t r an qu i l a  , ni c o n  Us  
QQmodidades y  placeies  de  la r iqu ez a  ,  n a d a  de  
e so ' i  los vaí los p lanes  de  nuel l r a s  conqi i i f tas  y  
Adquif icioneí  e x i g e n  m u y  al  coi i í iacio ,  q;ie Oi 
des pre nd á i s  g e n e r a s a i n s n t e  de ése o t o  y efa p la ­
t a  ,q u e  p o i e e l s ,  y que  t an tas  veces ac a r r e a  l.i 
r u in a  y perd ic ión  de l;i; a l ma s  : q ue  fe a b a n d o ­
n e n  cfas fábr icas  y  fal l erei  , d o n d e  se o c u p a n  ««  
i f^gatslas las. rp b^ l t a s  o»a»3Z^ì .  q.'JS h u n  . c o n -
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q u id « ,  b a to  nueftros áuspictos lös VaftoS irtipéí 
i í h s  del Mogol y ía China, lejos, I¿jos de no* 
fotros esos iniferables trarillos d e ' te g a to n e i í i  > 
con todas las ocupaciones qué producen poco tJU 
ñero cnn mucho trabñj j  ; despejados de efos vU 
les y mecánicos intereses, y figuiendo liftos j  
íxp td iios  y reiijantes nucílras banderas> eii dos 
idiis y venidas damos la vuela al globo^ 1« #otl- 
quiftainos á puntillones, qiicitlamos, tala-Jlos 
saqvieamos ciudades, provincias y -naciones, 
ateíUmos niieftras mochilas de d iannntes y to* 
pacios ,  rubies y eúncraldas, las cargareitios en 
carricoches de plata y oro, tirados de Elsf/iOtes* 
Unicornios y Rinocerontes , que airearemos cort 
las pintadas pieles de feroces Tigres, Leopardos 
y í^atiteras, ö can grandes inantillä? y giialdra* 
pones de grana y  púrpura, recamados ds plata 
y oro, y sembrados da perlas y pedrería : eíía 
f¡ qne e, viiii, elle fique es comercio, ellas fon 
fábricas provechí'isas, ar:es útilesj irtdtiílria pro-**- 
dnílora, y agricultura abundante; In naintnt ATrf- 
yo/coflii venite a^^nem us: id, id á ver fi los l a -  
gtesescon sus esterlinas os pueden procurar Hnas- 
uíilidades taii crecidas y prontas j Españoles, tiff 
seáis brutos, an im ilta  l/ru ta i quatro dias h ic* ' 
que ¡t>s franceses entramos en Espaiia y ya no- 
pueden los soldados con el oro de sus mochtiaíj 
n tn ití ng îrfSWHß ', seamos iodos - uaos j
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e n e  e o c e l s -  dignairerte tan lícos ííespoíos, con 
t o d a  la felicidad qn# v e n g o  ^  traeros, dc$arnian-
d o  con iu í j t amen t í í  la  t i e n i c b u r d a  cE>Wa de  N a -  
p o ! e o « , p ro . T ,c t e d  ahora  , t .Uit :0,  y ver if icad d e n ­
t ó  d e  t r e s .  Iioi as l a  i r r emi f ih le  v o i u m a n a  ^cntre- 

- a  dé dos • m i l l ó n «  de  r eales ,  p a r a  r e de nc i ón  d* 
¿ m v p s ,  y  co n s e r va r  y m a n t e n e r  les Cantos h  - 
g a m d e j e a i s a t e n i  d e . r i o f t r . n d o  a f i m m n o  n e i ­
L  a g r a d e c i m ie n to  á  los j i i ños  y piadofos de fc os  
d e  o,i  pa t e rn a l  c o r a z . n ,  q ue  y o  os j m p c i i o  mi  
f ea l  p a l a b r a  d e  r econc i l i a ro s  c o n  Rii N ip o te n te ,  y  
o b t e n e r o s  oa, i  b u b  de l ibe r tadv-P^ra h a c e r  en t o .  
d o  V por  i o d o  v ' ieí l ro r e g a i s d i f i n i o  g iuto  , Im 
q u e  nadie  os v a y a  U a  m a n o  c o n  cfas cor t api sas 
q u e  l l a g a n  esc rúpu los  de  c o n c e n c i a  vtieftras b e a -  
las i fi quereis  ser c r i l t i ^ a o s ,  lo fereis c o n  f ac u l ­
t a d  pa ra  casaros con qnare t i t a  mita¡eres c c m  lo s 
T u r c o s ;  fi quereis  fer  m or os  fe os p c t i m t i r i  
Ctnrmb^i rgo c o m e r  to c i no  y  be b er  de todos  l ico­
res  como cr if t ianos,  y e f to  y mas y to d o  en vi r ­
tud-da  d i spensaciones  y  bu U s  n a p o l e ó m c a s ,  mas 
am pl i a s  y  ,cumpl idas qii3 o s  las p u d te r»  con c cd e c  
el l íont i f ice R o m a n o  ; por  la m e z ^ im n i  l im os n a  
d a  dos mi l lones  por  u na  v « ,  q u e  t e n d r e m o s  la 
f o b s r a n a  b o n d a d  de  r ecibir  en d i s a r o , .  t r ig o ,  c e ­
b a b a ,  ca rnes  ú  o t ros  q u a l e s q m e t a  efeétos  a c ó -  
l a p d a d o s a l  fnf tento d e  eftas t r o p a s  qiie han  de 
^onqu i f t ac  á  la .  p r i m a v í t a j  t o d a  U  c e í t a  m e  i-
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.-teMànea à«! Africa, con ei Eg!pro y  Fa Siríí» y  
-Uis Sar,to< Lugares, j Lloráis -, amados oyentes 
jtiìds í i'I’'! l't) piicdo pesuadirme qvie sea pot 
,4uber de fonar efe dinerillo , os etiterncceis, fin 
4uÜ3, al <iesi.'iibrir e n  efe m om ento todo el fon- 
jdt) de mis piadosas iniencioneí y crillianifimos 
^ ro y a í tü S j  lloráis cotwpnngidos com parandom i 
leriiHra y cletncnci-i con vueílra tiuíeza y in- 
gra ti tnd) os. veo arre pe mido i, os veo contritos 
y en eñado de recibir dignaiiicnie mi bendición. 
R e c i b i d l a  , in  n o m in e  N a p o le o , i Í í  n ip o te n t iS )  v é -  
n i t e  a g a r r e m u s .  Ya eftais perdonados, no mas 
lágrimas, no inai fnspiros ni lanUntos qiie me 
enternecen el corazo;i ; con efas monedíllas que-' 
dan expiadas por ahora vneftras gravífimas cul­
pas, desagraviada mi Real persona, y aplacado 
mi Nipotenre , para que reducidos á su gracia 
goceii los incalculables beneficios que os prepara 
sn fobcrana clem encia, regeiieiando la nación 
Española, y trayendo á ella las mismas feticida- 
desque desfrutan en efte momento, Tur Ín> M í- 
l»n, Florencia, Genova, Roma, Ñapóles, A m s» 
terd ;m, Berlín, y en suma, cafi todos los Euro­
peos, que bendicen á boca llena á la gente bo- 
uap a r t in a ,  que tanto fe afana y desvela por fuá 
bienes y prosperidades, asi fea, y así feta p«r la 
irresiftibie fuerza de mi Nipoiente*/ «  leftfÍA JÍ-.
c»/ai-»í» , v en iís
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■ IN  l ÌO M lN È  N A P O L E O N IS  ' 
venite agarrent'HS’

^ ^ ^ u a i l à o  me pohgo i  considerar , aitiàdoS 
«'yenterTÌiìos. lors peñalidadOs y  trabnios qnè es toy 
Sufriendo jior hacctòs felices, y las Ìiertibles in­
f ra l ir  «dcs coti que de s a t e nd é i s  ints benéf i cas  in ­
tenc iones , d ^ y a l  diablo vuestra bnuaiid.-íd , y 
ftialdigíj tá negra hora en que mi  hírm ano Na­
poleón , me mandò venir á doméíticar unas g en ­
tes ran feroces y b ta b ia í  c o r t o  sois Vosotros : si 
y o  tuviera l i  cabeza tan dura como mi  herraano, 
cüput cOTíJÍjer««; ine daría de c a l t b a z j d a s  p o r  
esas paredes j al reflexíaiiar como se h an  perdi-i;* 
tantos > tan finos y t an a ' a r i l b i c a Jo i  riifcnrsos 
escritos por mis Catedráticos de  meaiÌTah^ta. y  
divulgados por mis age n te s  , i n t r igan tes  y t t a p i -  
Sondístas > ^e han descornado los ir>ás eloquente^ 
fcscntores para persuadiros b  docilidad con que 
deberíais obídecetm e , y  las grandes utilidades 
^ e  hallariais en una ciega y absoluta resigna­
ción en mis voluntades > pero sois tan cítríies i  
íhwatablesj tan salvages y em brutecidos, que ni 
queréis oir ni podéis, entender lo que os convÍ2- 
ne «brasar ,a«í 'wj//íí ir« ra  , erais a n i m a l e s f  
i« » i í - y  íersjí  jpor los siglos de Ies iigios ;>
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U  secníoyum-. veistne aquí arrojado con indeceti'* 
cía dtí J t l .d t id  , Gfutc mí a ,  arráítr-ado ^o r  esos 
and iu ria res , íilvado y petíeguido de todos mis 
vasallos ,  ctibierjo de sudor y polvo , lleno d* 
confucion é ignoniirna j ptofiigo y tr.^l seguro 
entre los fu a  Les y bayonetas de mis^ ¿aieli- 
tes , y preciiailo ,á tomar las de V i l l a d i e g o  pa­
ia  salir si puedo de entre vosotros , ¡ah¡ jtiiiiáty 
Jo pudiera temer dfi aquellos á quienes yo tra ta ­
b a  de iiacsr felices! de aquellos culos bienes ini- 
laba  ya ccmo si. fueren los propios m ios , y cu* 
yas grandezas y prosperidades deseo y anhelare, 
'mientras pudiere d'irarm« el hilo de la vida, ?QuÍ 
"haré yo ahorkí ¿ desdich^ido de m i ? j con qu?,cA? 
ra , cori qué vergueuza coinpatecerc ante mi to- 
ijcpoderoso Napoleón i ? qué le dir¿ para dese­
nojarle? ¿ qué iiiventa:¿ para persuadirle ? ya me 
parece que eíttíy en su irresistible presenciaj ya  
estoy oyendo su tremebunda y espantosa voz ,  
cu c  penetra como un acerBdo chuzo poi mis ore? 
jas, oid,oid , como m e llama acuernas y m^ 
dice , yen acá Pepe Ji^sepe-, y j que haré yo aho^ 
' l a? chito callar como uu p u to ,  porque hay 
nuichos. pepes y muchos ju sep es , y  pueda, 
llamar i  otro , m u h i snnr pepeí , m iilti J««P. 
jusepes , volverá á gritarme con mas cóleia y ta -  
l'ia que de ptimeroí ven acá, Pepe, ven ac5i 
tueito  de loi deinopios ¿ cori (¿uien hablo y i

Ayuntamiento de Madrid



, . ( s í -
fó rii por esásj que también h:iy otros Pepes, y  
Antonios y Juanes toertos eri este nuindo, qvic 
no soy yo solo; por últiiTio irritado mi N ip o -  
tetite, tronará desda su altísimo solí > j fe«  «fíij 
'P tps f l  tne-rto í!ey de Us £s^a»aíj llevólo tórfo' 
el diablo, ya no hay rem:dÍo , ése soy yo,"aqui_ 
estoy, iSiñor y hermano m io, aquí e>tny tem-‘ 
blando de miedo, j qué qnercis de mi ? j qué he.' 
fie querer, me dirá, maldítois sean tus huesos ?' 
ositment(t tua m-dedicta í> te tra . ¿ Qii.í he tje que­
rer ojo ds de'iionio ? quiero que me d t í  cuéiírá’̂ 
de la misión de España que te hé cotifìjdo; Yc> 
té envié à qiíe hicieses felii.eí à sus habitantes, y  
ello; gritan por todas partes qns los quieres ha­
cer desdichados, yo re encargiié q as  los hicieses 
dóciles y sumisos, y ellos están indouiicos è ¡n -  
Siiltaiitcs,  yo te mandé <̂ ne los enviases de dos 
en dos á pel-eár con nuestro; enemigos, y elloii 
vienen de ciento en ciento y de mil en mil á 
estropearnos à n o s o t r n s ;  qué es esto ? ¿que hìs  
heeho, maldito de Barrabas ? ¿ Harrabacins quid, 
f e d i t i  Ì Si vosotros conocieseis, amidos oyentes 
mios, à mi hetm ano Napoleon, si habiesei* vis­
to, aun quando no fuese mas que en un abani­
co , su geico y catadura; si pudieseis calcular el 
g r a n  depòsito de arccnico y solimán que encier­
ra aquel cuerpecillo da siete qnartas, □ hubieseis 
C(T6siíferado eon atención aqnelU cara d« hiel y
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.. - vmagte, aun qiiando está co n ten tó , en íó ac t í
y sülo entónces. os fotmaríais una idea adequada', 
¿3 la coi-istcirnacíoii y abatimiento de mi esplrí- 
lu en tan terricie momento >el es lo ha dicho y 
ir.i hermano ej r>tto yoj fv a te r  vtfHS (s t  aher ego i  
ccntenip 'ad  mi figura, y por esta copia conside- 
lad  si sera aígun niáo de Ñapóles mi buen her- 
inano; pero sin embargOj yo puedo facilmintfr 
desatmar su coJcra , y hacer que ca íga sobre vo-. 
lotros el rayn de su jiisticíai yo no me ha de de* 
S3r h ac fi  añicos «ntre SUS uñas por lihrat á irnos, 
vasallos ingratos y desconocidos i porijue tiene 
linuy malas tripas su Nipotencia , y  degollará 
por menos de «ti qviarto al padre q.ne le erigen*, 
d íó  , y l  la madre que le parió, y á toda su pa- 
leniela alta y bsxa; H en^ano , E m p erad o r ,  y  
í ie y  y Scúor mío, le diré yo, voy á decirte la 
verdad, aunque t u n o  h  esperas de mí, ni crees . 
haber salido jamas de entre mis labios; verttateTtt 
de ore mee non cxpect^ts, alarga tus orejas para 
rscuchatme; dKreí tm ¡ a í  e t asim rU t- Los Espa- 
no!es son unas gentes tiaturaUnente tercas y  re* 
cias eo sus proposites, y no valen con ellos a r ­
gumentos ni st.fiitcrias, porque arguyen a niogí- 
cones, y disputan á garrotazos : no te los im a- ; 
giiie? como á nueitrojs ligeros y woliarios frao* 
ceses, qv.c en pocoi años han hecho tantos tras- 
tQTtiOs y revoluciones j  levantado una cafila d e ' .
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tiartldos, y  planteado un sin tiE)m:ro d i  cídígoV' 
y constitucioncí, inudindoss coin> valetis á to-. 
dos vientos, y hichinrfo Ids inos  por fUndes y  
los otros p'ir aragoti ; na K ;rm ino tnio , s m 
gsQte da gartoíe y de pelo en pceho, todos vatt 
k una, y si se empsiian en sostener un partid i  
no los entrara p'jr el o t ro c l  exircifo ds X ;rgss 
que chocara con e l lo s ; eilos timi jurado q'is ito 
cntrarikri ios Nipoleonas ef» Eipañ i:  í« fr4 -
6a«t JV-tpo^eoneí^ puca ya te lo digo, no entrarais 
harm ino  niio «91 ¡ncraltis, sí primero no acabas 
con todjs ello>; porq<ie son tercoí y contumicss» 
y- »o mudarán ds s is te tn ioor qua’.itoí bienes y  
maleí ofrece el umndo. Yo h i  pue,to en n-iovi- 
iniento quintas m íquinas y resorESí ttií subnw- 
liistró tu consumida psricia en eL dalicad» arce 
de la fa-^ria, lia publicado discursos admirables* ' 
p iodam as bellísimas, les ha prometido oros y, 
moros, bienes y abtmdaticia, felicidad y con- ' 
tanto, pero todo en vano, sot» te rcos , son cotí- 
tiiimces, se tne lian puesto d i  an ís ,  y e.iarbo- 
Undo sus gítrottmes y  cachiporríís, h^;i gritad j  
y gritan 4 una vor m n  iutrabis ¿Vipoleonh. ado- 
ra.n á su Fctnaiid j pñrdidamsnta, y pisncin qu3 
sin é l  perderidu su re'ígian, su l ibe r ia l  y bieni» 
ventiiranzi; denuda  me ha servido el m uttifi;ar- 
me asisMendo á Misa con toda Ja devocion 
I6.pueííe3 imaginar ; pisnsan q'-i3 soinos ateos> ^
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¿c s d e  ■ que t ú  hiciste l a c a la v e f a d a  de  r«tiegaV « t t^
É g ip to  , n o í  h a c e n  la h ig a ,  y l e n i f g a n  hasta deV.;

q ue  c o n i e m o ' ;  y o  he  d e x a d o  cor re r  la v o z  . 
íje q ue  a y u n a b a  los v i e r n e s ,  y he  pasado  d ias  
en te ros  á sopa  eti v ino>  ppro lejos c i c ' q u e d a r  : 
edi f i cados  por  unas  mt í r t i f i caeiones  tan e s pa n t o - :  
sas» se h a n  e m p e r r a d o  en que soy [ ah 1 m e  av e r -  . 
¿ u e n z o  al deci r lo , g l o t o n  y  bo r ra c h o ,  y  n i e l l a - : i  
inaii  al R e y  Botel l a , H eg em  b o te l la m  v e n i í e  ■ 
a g a rre m u s ^  este e> el vo to  genera l  de los. ba rba *
ros Esp año le s ;  por  u l t i i no  , pa ra  p e r s u a d i r á  c 3*. .  
tos incrédulcis de  que  soy vm c r i s t i juo  aus te ro  y  
f e rvoroso ,  m e  p r opu se  ha c e r  pen i t en c i as  p u b ' i -  ;' 
cas,  y u na  t a r d e , ' d e s p u e s  d e  c o m e r ,  ciiipttH« ; 
r e su e l t a m en t e  i iuas disc ipl inas  d e  r  do ce  es pa r -  ■ 
l a g o s  í e nc e r ad o s  y en v in ag ra do s  , y  colt^caudo-? ■ 
m e  en el pr incipal  b a l c ó n  de  m i  r eal  pa lac io^  ; 
el^he b ragas  a t ier ra  , r esue l to á d a r m e  a vista 
c i e n c i a . y  pac ienc ia  da  mis  vasal los,  has ta  unas . ;  
^ y a t r o  d o c t n a s  de- pico ds  go r r i o n ,  pe ro  no  m a  
lo  p e r m i t i e r o n  mis  co r t e sanos ,  d i c i endo  que  se-- ' 
r ^  i iui scoroso á la  M s g e s t a d  d e  u n  - M o n a r c a ,  . 
e.;h'-r at  r afo  sns reales piisadííiai; f f ó m s p Í : i t t  ‘ 

m im q u iim  ys>idehh-. j Q u é  m a s  q u e r i a i s q u e  
hic i ese de^diciiarfo d e  m i  ? V ie n d o  que  no p o d í a  
ppr  buenas  con  estos endu re c id os  Faraones^  l o s . 
he  cast igí ido c o n t r i !  escocicnte> y dolotosas  pía» ■ 

j  he  t a l ado  s i i í ' . ' ampos ;y h e r e d a d e s )  he  s a ^ '
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y  quemado sus poblac¡ones,Iiff vioIáíTa "y
•maDciiUdo Jsas hijas y  esposas, he dciíaniado 
la sangre de sus h ijos, he profanado y robado 
s u s  templos, íihares y santuarios, y todo esto, nt> 
pof lastiii’-arlos, no por afligirlos, tío por arru í- 
n a t l o s ,  S in o , según a q u e l  espíritu de caridad na­
poleónica en que se abrasa mi corazón, pot cor­
regirlos, por ilustrarlos, y en iina  palabra, p o t-  
«iue se dexen hacer felices y venturosos , psrá 
nuestro provecho y utilidad, á i  m iU t^tcfít nos^ 
iram  venite agdrremns } ¡ ah ! liempo malogrado, 
trabajo perdido, he predicado, en desierto, y he 
Yoccado en la ribera del m a r :  lejos de dom e- 
ííarsese han embravecido y nos han arrojado d* 
E s p a ú a e n e l  lastimoso término en que nos mi­
ras, ya ves mi inocencia, vea yo ahora (oster- 
lihles efedos de tu justicia, corran la pofla tus 
grandes exírciios, vuelen remoniadas en globos 
aerostáticos tus legiones y los confederados del 
R i n ,  los Italianos qne obedecen al porteroíó 
Príncipe Bajoea, los Napolitanos que lloran por 
mi, cuyas tieriías lágrimas enjuga ahora el pia­
doso Mu[at> los Holandeses, los Vesfalianos, y 
en suma las infinitas gentes y naciones que blaso- 
Qin de llamarse nuestros esclavos; moeram !os 
insurgéntes Españoles, perezcan y sean aniquila- 
í q í  Í9 secul* sectihrHfU. jQué os parece, amado* 
9 ^ (1 1 0  núgS'J j ^ u é  Qí p H f í*  ^ u e h s i á e c i w c w
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